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Iiüs M p j te ém 
Ya termimuon las huelgas que con 

el carácter de revolución pusieron en 
conmoción hasta el ültin(io rincón de 
España haciendo salir de su marasmo 
al Gobierno y abrir los ojos á muchos 
que hasta ahora los habían tenido ce
rrados. El origen, la cansa y desarrollo ; 
de la huelga de Bilbao que lia reper
cutido en varias capitales do España, 
se presta á muchos y uiuy sabrosos 
comentarios y de ella podemos sacar 
lecciones muy provechosas. 

La huelga general planteada en Ma
drid sin tener a|)enas ambiente en el 
elemento obrero, esos paros generales 
decretados en otros jMuitos contra el 
espíritu y el deteo de la mayoría de 
los trabajadores, esas coacciones vio
lentas de qti« han sido objeto los mis
mos obreros, esqs atropellos persona
les y asesinatos sangrientos, todo ello 
indica, más que el deseo de ^un bien 
económico y el interés de una reforma 
social, la existencia de una verdadera 
cansa moral, porque, si la huelga, em
pleada como "dltinio recurso y en ca
sos evidentes y justos, ha de merecer 
siempre el a])lauso de la opinión sen
sata, manejada por vividores, como 
las más de las veoes lo está, no puede 
ier más que elemento de destrucción 
qne deja á muchos hogares en la más 
triste orfandad y sin pan, arrojando al 
obrero á la anarquía. 
• Esto ha podido comprobarse prácti
camente estos días con esas huelgas 
revolucionarias que han pertiírbado.la 
vida social en regiones tan industrio
sas como Bilbao, Gijón, Oviedo, Zara
goza y Valencia y por eso el interés de 
todos debe estar en convencer al obre
ro de que para ser conscientes, ins
truirse y.oibteuer las mejoras jnatas á 
que ibíene indiscutible derecho en el 
onien económico, no tiene necesidad de 
ai-rcgarse oon inconsciencia y abando
no en ios bra^sos del socialismo que só
lo sabrá hacer de él materia explota
ble, teniéndole sin cuidado que mejore 
en las condiciones del trabajo y que 
sus tiíjos sé queden en la miseria y í4n 
pan,,con Ibal de que él siga contribu
yendo con parte de su sudor al soste
nimiento de eaos oehtro» dirigidos por 
sujetos aprovechados que, abandonan
do su oñcio, si es que lo tienen, se eri
gen en directores de los obreros para 
vivir á costa de ellos. 

¿Cómo ejcplioar si no que los mis
mos obreros reciban muchas veces aon 
asombro la huelga y que no pocos la 
secunden y remolque y oon repugnan
cia? ¿A qué^puede obedecer que huel
gas qne pueden terminar pronto y de 
Una manera honrosa y justificada y 

grandes beneficios para el obrero, 
8e las prolongue y se las- dé carácter 

revolucionario en perjuicio del mismo? 
Es (jue las huelgas no están manejadas 
las más de las veces, por manos honra-
pas sino por vividores que están inte
resados en la explotación del obrero, 
es que hay muchos que mintiendo al 
obrero un amor que no siente», por 
miras interesadas unes v«ce» y otra»' 
por un grosero egoísmo le lanzan, 
cuándo menos piensa ó quiex'e, á la 
huelga y les importa muy poco que 
se prolongue porque ni ellos han de 
arruinarse ni ]>or las calles ha de co
rrer otra sangve que la que derramó el 
obrero, que ni sabe dónde va ni con 
qi'4 intención le han sacado de casa. 

El obrero sin embargo, aut^ae tar
de, parece quo empieza á desengaflat'se 
porque va viendo que los que truenan 
en los mitins Contra todos y contra to
do, rara vez se les ve por las calles en 
los momentos de lucha y todos ellos 
siguen él ejemplo de Iglesias enoeirán-
(lose en la gran taberna de Perezagua, 
de ese célebre agitador burgués con ro
pa de socialista, para tomar acuerdos 
gravisimos, ó és&ohdléñdose azorado co
mo Soriano en la primer oasa abierta, 
en cuanto asoma el peligro, sin acor-
dai-se para nada de sus compañeros que 
quedan en la oalie expuestos á perder 
la vida por defender su ideal^ y ál ver 
«sto van persuadiéndose que ellos sir
ven de eame de cañón, mientras sus di
rectores oumeu bieu> viven -ijien "y pa
san admirableiuente la vida escribien
do cuartillas ]jara mitias ó manifiestos 
políticos en magnificas fincas de recreo 
3omo Galdós ó paseando en automóvil 
propio como Lerroux. 

A pesar de estos desenga&«|S,'«un hfty 
muchos que siguen seducidos y Vatici
nados poi- Unas onentas de vidiio que 
algunas veces, no siempre, reciben de 

^las cajas de resistencia y debe de oOb-< 
vencerse de una vez para siempre que, 

.si ha de triunfar contra la aiidacj^ de 
(los dictadores y agentes de.la" pertur-
ibación social y del'desordiBú anárquico, 
ideben levantarse los obreros honrados 
|y deseosos de trabajar, reivindicando 
en todos los, terrenos, dentro áe la «ley 

- y, si es preciso, hasta con la huelga co
mo último extremo, su indisoutible 

; deri^hp á la Vida,! per^ .eflseftaodo" al 
misírlo tiempo 8 sus vividores qu« por 
encima del beneficio que ellos quieren 
ol^eoer explotándolos, está Ü < patria, 
está su bienestar, están ellos y sus ía-
üiiiias. 

El obrero, si ha de redimirse, tiene 
qué empezar á pensar por sí propio, en 
vez de pensar por cuenta de otro, no de
jándose llevar jamás por el señuelo de 
idealismo absurdo y corruptores, por
que debe interesarle sin duda m^i, in* 
co|U)mrablemente más que la boláa ¿lie 
Sus directores, ^o propio bolsillo. 

SOCIALISMO 
La absoluts destrucción 

de todo el ordeu social 

(̂  triunfo de lo inmoral, -
y de la diusa RHZÓII, 
el crimen comü azón 
la calumnia siempre lista, 
el Incendio )>or«onqui!itii, 
y elevada en yi payés, 
la ruin Vta^iin, este es 
el '«socialisóio anarquista. 

Ejercer la caridad: 
sin ofpngeral de abajo, 
remunerar el trabajo 
con justicia y equidad, 
ni i ra c iJ<i>jM>«i««bi d 
nb como á c r ^ t tirano, 
tender al débil la mano, 
lio rendirse al interés 
ni i la avaricia, este es 
el «socialismo cristiano,»' 

Justicia á secas 
Apagada !{& h^ogueía revolucionaria, 

que durantp.u^iou días iluminó con sus 
siniestros resplandores el horizonte de 
la Patria, hemoa entrado ahora éu la 
segunda etapa* dé la' niisma, iniciada 
por la ^rehsa radical, ppr esa prensa 
que alentó á las turias y hordas ardi
dosas á consumar las villanías y asesi
natos ragistra(los en el apogeo de la re
volución, y la cual en el presente mo
mento sustituyw'Stis irrOclamas de ex-
termiiiio por voces melifluas y plañi
deras, impetrando del Gobierno, no la 
repai-apión de los hechos execrables, y 
vandálicos, realizados '|>or sus corifeos, 
sino una amplia amnistía á favor de los 
caníbales que 6a st̂  antropofagia devo
raron á seres inocentes é indefensos. 

Esta eu la táctica de sietupre, la mis
ma que emplearon cuando los sucesos-
déla semana trágica, y la que ejeroita-
ria en cuantas t^sasiones 1^ depare el 
fracaso do sus intentonas revpluicio-
.uarias." ^ '^'^ 

Comenzó la campaña á &vor de los: 
detenidos y ptesos revolucionarios el 
periódico M Paü, rotulando sil artícu
lo con'el Sugestivo títulp «La plemen-
cia del César.», 

Dioe el órgano de los republicanos 
pi'ogresistas, qne se ha enseñoreado de 
maehos hogaMS el llanto y la indigen
cia por la proscripción y recluinaiento 

i de seres amados y queridos, y no se 
acuerda que existen otraB füMilias más 

afligi(^s aújn, poifqué l o i ^ ^ ^ ^"^W'^? 
su suáicb^ty stt pariñoi^|||fliróiÍi¿tDolik^ 
!do8 por'el puñal de los desalmados re* 
volucijinarios. . • , 
f Los hechos delictivos ó crímenes pa-
t-a los cuales se pide relegación y olvi
do, son, omitiendo ios de Zaragoza y 
otras poblaciones, los asesinatos de Al-
éira y Chilera, cuya descripción haee 

; ^el siguiente m^lo el periódico lepu-
^lipano Etpaña Libre. 
i «Más tarde se presentaron frente á 

la casa del exalcalde y diputado pro-
viucial señor Bolea, que asaltaron tu-
rtiultosamente. 

«Los más exaltados recoirieron la 

casa, arrojando varios muebles á laca-
lie. Entre ellos estaba el piano, que al 
caer, aplastó á una niña do corta fdad, 
y al abandonar la casa ln prendieron 
f u e g o » . • • • ' • • • ' 'i- •''••'"• 

Y respeíto á los sucesos ¡le Cu llera, 
dice: «Antonio Dolz, alguacil del Jiiz-
gailo, liHciondo sobrehumanos esfuer
zo?, pudo salirse d(» entre las masas, y 
en vertiginosa carrera llegó á la orilla 
del río, ganando á la orilla opuesta. 
Allí fué capturado por un grupo de 
sediciosos, que le pegaron varios ha
chazos y le an-ojaron al agua, echán
dole una piedra al pecho que lo sepul
tó al fondo ilel río». 

«Continuando los revolucionarios su 
obra aniquiladora, se dirigieron á la 
Oasa Consistorial, donde habíase refu
giado el juez de Sueca, consiguiendo 
es^a^ar.los balcones y penetrar en el 
Ayuntamiento, atropellando nt alcalde 
y á las personalidades qiíé en el ediíi-
oio se encoíitraban, hasta que lografon 
apoderase del juez y oficial del Jn;!-
gfldo. 

«Entonces, sin que valieran úplicas 
ni rnegos, fueron sacados del salón de 
actos del Consistorio, y al llegar á ln 
espalera, un brazo fuerte asestó al juez 
un hachazo en la nuca, que le dejó la 
cabeza colgando, y el oficial fué atra
vesado por una aguja alpargatera». 

«El cuerpo del Juez, fué arrastrado 
hasta la calle, y el escribiente, agoni
zante, llegó por su pie hasta la puerta, 
donde cayó exánime.» 

Para esos asesinos repugnanicw,. fe
roces y cobardes, que no se 8|)iadaroii 
de hombres indefensos é ioiármes, ée 
solicita ahora la cletnencia del Cé&ár, 
lo mismo que se recabó en J909 para 
loe que se entregaban á inmundas pro
fanaciones con los qndáverés desente-

; rrados. Para estos delitos se pide eho-
i ra laclem^ncia, la impunidad, porque 
¡ si no, ¿quién volverá á ejecutarlos el 
f año próximo, 4 ct'ando'á los leaderes 
> del radicalismo se les antoje reprodu-
< cirios?" •' 

Npsotrps po fjdmos ^i^igos ^e la 
• crueldadi po»"qífe íuPiÁt*afi crf^i^iaíf 
religiosas y nuestros sentiinientos relí-

, tgio^ps nos lo vedan; pero tampoco so-
nrtíó̂ , amigos de la impunidad (como 

• ahü*a se pretende,) por entender que 
ésta es la mayor de la» crueldades, ün 
delito que no se castiga, es generador 
de futuros crímenes. " ' 

Primero, justicia á secas, hasta de
purar todas las responsabilidades, y, 
después, será llegado el momento de 
desposar aquélla, oon la clemencia y 
misericordia!^ 

palabra mágica 
LIBERTAD 

Va sonó... no más cadenas; 
Se acabaron ya tus penas 


